
PSICOANALISIS: ¡FUERA DE ESPAÑA! 

Saber y verdad 

El saber que se produce en la práctica del psicoa­
nálisis es el correlato de la verdad entendida como 
particular. ¿ Qué ciencia puede resultar de esta com­
probación que vale para cada caso, siempre contando 
uno por uno? Las pruebas nunca serán estadísticas. la 
eficacia de la mterpretación tamooco prueba nada ( el 
chamanismo es, justamente, eficaz). 

Freud partió de �·-'s propios sueños, luego trató de 
escuchar los sueños de otros para saber si podía en­
contrar algunas reglas generales. Trató de fundarlas de 
muchas formas, mediante diferentes ficciones: la ópti-
a, la neurología, la biología, la cibernética. 

J acques Lacan no busca una ciencia modelo, sino 
que intenta una escritura de la verdad como saber que 
se trasmite: recurre a la topología para hablar de un 
"aparato psíquico" que no puede ser situado en la 
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anatomía del sistema nervioso central.
El • análisis se sirve del lenguaje, tanto como la

pSlCO d'f . 
l ,t· la educación. Importa la 1 erenc1a, puestopo 1 1ca Y . h . . _ 1 psicoanálisis no conduce al suJeto ac1a mngunque e . , d 1 , . 

Bien. En este sentido, hay una subversion e as eticas
de la utilidad.

El estupor de un sabio

Santiago Ramón y Caja11 habla de un período de
investigación (1884/87) pasado en Valencia. Una de
sus distracciones consistía en experimentar. iunto a
sus amigos, la verdad· de las teorías d�- Charcot, Lié-•
beault, Bernheim, etcétera S:in creer en m-s resultaoos

'

consiguen reafrzar -partos s111 dolores, suprimir algu-
nas parálisis crónicas de origen histérico, devolver el
apetito a ciertos enfennos mentales, producir por hip­
nosis un pasaje inmediato de la tristeza a la alegría, et­cétera.

Sus curaciones milagreras se hicieron famosas en lazona Y le hubieran producido una extensa clientela 
tin embargo _habla del " ... estupor al reconocer la rea�dad de fenomenos de automatismo cerebral estima­dos ha�ta entonces como farsas Y trampantojos demag�etizadores de circo; Y (la) decepción dolorosa alconsiderar que el tan decantado cerebro humano laobra maestra de 1 ·, ' 
f ª creac1on, adolece del enorme de-ecto de sugestibilidad; defecto en cuya virtud hasta

. Santiago Ramón Y C ·a1 .mi labor científica) 
;t. · Recu�rdos de mi vida (Historia de

· ianza Universitaria. Madrid, 1981.
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la más excelsa inteligencia puede en O . . t . d h, , casiones con vertirse en mm1s eno e abiles sugestionad ' ·
. . t ( ores, cons-cientes o mconsc1en es oradores políticos ) h . ' , guerreros apóstoles, etc. , en umtlde y pasivo instrum t b. . . . en o de delirios, am 1c1ones o cod1c1as". 

El estupor del sabio es la respuesta a este poder dellenguaje, a esta oscura autoridad del otro instau d . ., d 1 ra apor la d1111ens1on e a palabra: "Una ciencia nueva_ prosigue -, heredera directa de la hechicería medie­
val, había nacido. Preciso es convenir que, a despecho
de tres siglos de ciencia positiva, la afición a lo mara­
villoso posee todavía honda raigambre en el espíritu
humano. Somos aún demasiado supersticiosos. Miles
de aftos de fe ciega en lo sobrenatural, parecen haber
creado en el cerebro algo así como un ganglio religio­

so. Desaparecido casi enteramente en algunas perso­
nas, y caído en atrofia en otras, persiste pujante en las
más" (ídem).

Todavía, aún... ¿el credo positivista del sabio le
hada suponer aue la ctimensión del lenguaje - ese
�t1g110 religioso - sería borraaa oor la evoluciol_! d�
cerebro, esa obra maestra cte 1a creación?

Así parece, puesto que profetiza: "La pretendida
incapacidad de los españoles para todo lo que no sea
producto de fantasía o de creación artística, ha que­
dado reducida a tópico ramplón. Cuando durante la
noche el tenebroso mar aparece tranquilo, basta agitar
las aguas para que nubes de noch1ucos apagados en·
ciendan su luz y brillen como estrellas. De igual m_od?· dir energ1·ocurre con el océano social. Es preciso sacu 
camente el bosque de las neuronas cerebrales adonne·
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1911. El filósofo no cree. demasiado en �l valor cientí­
fico del psicoanálisis, pero supone que are�.Q�rau�v 
su "pansexualismo" puede ser usaoo como alternativa 
moral :i Jos valores religiosos. 

Este uso táctico del discurso de Sigmund Freud
impulsa la traducción de sus Obras Completas comen­
zada en los primeros años de la década del veinte. 

Revista de Occidente resefla l�s traducci_-.-.es. 'íPor
ejemplo, Manuel García Morente eñ--.el.Iomo-1, ni.. . ..,e­
ro 3 de 1923 - a propósito de El chiste y su relación
con el inconsciente - escribe: "Y es lo más extraflo
y admirable que Freud, médico, no cura a sus pacien­
tes con medicinas, ni con regúnenes, ni con baños
duchas o ejercicios físicos, sino que les aplica ide�s'

. 

'

representac10nes, asociaciones, psicoanálisis. En lugar
del bromuro, la confesión". 

El psicoanálisis es, para el filósofo, la seculariza­cm� ?e la contesio_n sesrnn eJ corrernto cte una ciencia positiva: :4:demás. se mstituve .un,oaraa1gma ca10 ·;1,_ ps1coanalisis en España: el_ dmdismo biológico/social,
Manuel García Morente continúa. " . Por , -

pero son · t · ¿ que, em-' c1er as representaciones y deseos objetó denuestra censura? . p , d Y d 1 ? · � or que eseamos no representarlosesear os. Sencilla t nefandos vi men e porque nos parecen malos,' tuperables. La educación la trad. .,, la moral, la estética las c ' 1c10n, .
todo eso que con t·t 

ºstumbres, los usos sociales,
fonna en nuestra

s I
hn
uye el cuerpo sólido de la cultura,a a un con· t d tendencias que se uun o e valoraciones y

d 
. oponen a las 1 • enc1as primarias biol, . va oraciones de las ten-' ogicas, de nuestro ser".

Dentro de este paradigma dualist 
es una biología fantástica (para la P 

� el _Ps1:0análisis. , . 1 ( s1qu1atna) Ymistificac1on socia para la política). una 

Se entiende, entonces, el crédito t 1 . . o orgado a w Reich y a cua qmer psicología que dice int . 
l S. , l . 

1 
. egrar el fac-

tor soc1�1i
· . 1 so o _e

t
x1ste

Q
o, biológico y lo social el

psicoana sis no ex1s e. ¿ ue ocurre si en v d 
' 

'd d . t d . ez e una 
duah a m ro ucnnos una triplicidad devol ·, d 1 . , VIen o e
al significante el lugar hurtado por la religión al b • _. b ¡· l cu nr 
lo por un s1m o zsmo cua quiera? 

Volvamos a la Revista de Occidente (Tomo n nú­
m�ro 3, 1923) Y veremos cómo el psiquiatra Jo;é-M.

Sacristán reseña El yo Y el Ello con suma cautela y
tennina citando a Bleuler para defender la técnica

freudiana y negar la me tapsicología.
También en dicha revista (Tomo VI, número 16,

1924) La interpretación de los sueños es reseñada por

otro psiquiatra - esta vez G.R. Lafora - que defiende
a Freud de la acusación de obscenidad apelando a las
opiniones de un católico italiano llamado Bianchini y
concluyendo con la apropiación del psicoanálisis parala religión propuesta por el abate católico Arnaud
d'Agnel.

Esta posición llega hasta Juan Rof Carballo quien
- a través de Green Bion Balint, etcétera - propo-

' ' ne a Víctor Frankl y su psicoanálisis existencial p�ra 

SOStener valores religiosos ( el amor primario de Balint
sería la confianza en el Dios personal). 

R , . d w,;: tP.,;:is. el
echazado como vractzca funda ªen· · d l 
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psiquiatn'a y mo arsenal retórico para discutir la
moral u ¡ a J sus efectos sociales. Pero esta misma
fun ¡' ha rz'a sido superada por discursos que inte-

ran ¡ ocia/ en su explicitación polz'tica. Es por eso
que Juan Rof Carballo, en el prólogo a la última edi-
i' n de las Obras Completas de Freud realizada por

Biblioteca Nueva, defiende la vertiente social del An­

ti-Edipo y la biológica representada por su nueva fe-
nomenología. 

• No fue Juan Rof Carballo quien afinnaba en 1976
gue" �1 español se defendía del psicoanálisis con todas
sus tuerzas. por la particular configurac;i9p e!� Sl! ro-
p10 superyó ?3 .

La tradición, un malentendido 

El fracaso de la importación de la ciencia a Espa-
ña, los pocos resultados obtenidos en su propio traba­
jo de investigación, sostienen una creencia en la cien­
cia entendida como correlato de la modernización y
un rechazo de los discursos - el psicoanálisis, es sólo
uno de ellos - que no comparten dicha creencia. Lo
empírico, lo experimental, contra la especulación y lo
racional.

Gregario Marañón escribe: " ... lo que Freud llama
vida nonnal me ha producido siempre una impresión
de cosa turbia, de nonnalidad a través de una pesadi-

3. Juan Rof Carballo: El psicoanálisis y la liberación del hom­
bre. Conferencia mecanografiada. 1976.

rr. 

,,4 

na ... 

y mucho antes, el médico y ese itor P' 8 "E t d 1 . , li . 1 o a ro J aafirmaba: s o e psicoana s1s es poco m, . . a o meno 
lo que era, en el tiempo leJano en que yo era d. . 1 h' . un estu-diante de me 1cma, e 1pnohsmo. os aturde d. . . n conello Si el proce tm1ento trmnfaba los futuro 'd · ' s me i-cos, en vez de bromuro de potasio y del sulfato de 

rt.. 1 1 . ,,5 qui-nina, 1uamos a emp ear a magia . Entre el malest de Gregorio Marañón Y el rechazo de la magia de p:�
Baroja, se encuentra el malentendido radical produ­
cido por estos cuerpos que gociferan 6 desde el primer
día del nacimiento. La tradición no soporta este ma­
lentendido, malentendido que es la dimensión misma
del discurso.
Actualidad del psicoanálisis 

La historia del rechazo del psicoanálisis es extensa
y compleja, también extravagante. Basta leer el uso
que hace Ernesto Giménez Caballero de Totem y

Tabú de Freud en su libro titu lado Manuel Azaña y

publicado por primera vez en 1931. Al igual que Mi­
guel de Unamuno se vale de la palabra matria para ex­
plicar la ausencia de padre en la cultura española y sus
consecuencias: la lucha entre hermanos. Como puede

4. Gregorio Marañón: Ensayos sobre la vida sexual. Ed. Espasa·

Calpe. Madrid, 1960.
5. Pío Baroja: Freud y Bergson.
6. Gociferan (condensación de goce y vociferan). Oliverio Gi-

rondo: Obras Completas. Ed. Losada. Buenos Aires, 1970.
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rerse, el psicoanálisis es una reserva discursiva en laque cualquiera puede encontrar, lo cu1.e busca. ¿No exi­giría el campo una nueva 1eccura que excmyera los tó­picos consolidados y difundidos sin lectura alguna? 
Es lo que hizo J acques Lacan, quien disertó en el

Colegio Médico de Barcelona en noviembre de 1972,
sin que nadie haya registrado lo que podríamos llamarun acontecimiento para el posible retorno del psicoa­
nálisis a España.

Cuando Osear Masotta ( 1930/ 1979) se establece
en España comienza un trabajo de propagación me­
diante cursos privados en Andalucía, Galicia, Catalu­
ña Madrid, etcétera. Otros psicoanalistas argentinos
se �uman a la empresa, creando en 1977 la Biblioteca
Freudiana de Barcelona.

La prensa española registra el fenómeno con ironía
unas veces y con hostilidad otras: el psicoanálisis es

cosa de argentinos. 

• Cuántos saben que el español Angel Ganna - uno
de I�s fundadores de la Asociación Psicoanalitica Ar­

gentina en 1943 - había publicado en los Archivos de

Neurobiología de Madrid un articulado titulado"¿ Có­
mo se enseña el psicoanálisis?", en una fecha como
1930? 

Hasta que no se_ estudien los vasos comunicant�s
entre la cultura de América Latina y España, será di­
fícil saber por qué los argentinos trajeron desde seme­
·antes lejanías la obra de Jacques Lacan que estaba
J · 1 - 1 tan cercana en el espacio para os espano es.
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p otro lado, España recién comienza a pensar los
� t:s de su propio exilio Y emigración 7 como parae1ec � . poder registrar las tranhs1o�ac1ones operadas en sultura por los que se an mcorporado a ella desdecu 

, I . América Latina, en los u timos años.
Lo cierto es que el psicoanálisis, después de seisaños, ya no es en España una cosa de argentinos: unaescuela en Barcelona con más de cien asociados lamultiplicación de las traducciones y la producciónpropia, las polémicas cada vez más frecuentes en laprensa, son un testimonio suficiente. 8 

7. Paul Llie: Literatura y exilio interior. Ed. Fundamentos. Ma-

drid, 1981.
R 1 d 8 • , t' 1 de Carmen o an o,. Vease revista Smthoma (los ar 1cu os 

1 p . 
, • ) Ed Escuela de Sicoana-Alejandro Saez y Antoni V1cens . 

lisis. Barcelona, 1981.
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